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ULIO es el séptimo mes del año, y tiene treinta y 
un días. Los signos del Zodiaco que le corres
ponden son, desde el día primero hasta el 22, 
Cáncer, representado por un cangrejo, y desde 
el día 23 hasta el 31, Leo, a quien se representa 
por medio de la noble y majestuosa cabeza de

Este mes, de días tan terriblemente cálidos en nuestro país, ha 
tomado su nombre del célebre conquistador romano Julio César, que 
había nacido en él, y a quien el Senado de Roma quiso honrar 
de ese modo después de ocurrida su muerte.

Julio se caracteriza especialmente porque en él se celebran 
las fiestas nacionales de tres nobles pueblos, grandes y poderosos dos 
de ellos, pequeño el otro, pero unidos todos en los mismos ideales. 
El 4 de Julio es el aniversario de la Declaración de Independen
cia de los Estados Unidos, nuestros admirables vecinos y amigos; 
el 14 de Julio se cumplen años de la toma de la fortaleza de la 
Bastilla, día glorioso para la bella y valiente Francia; y el 21 de 
Julio es la fecha de la independencia de Bélgica, el pueblo heroico 
del rey Alberto, a quien conocen bien los lectores de PULGARCITO.

Y como estas tres naciones—Estados Unidos, Francia y Bél
gica,—han luchado heroicamente por los grandes ideales de la jus
ticia y el derecho, en la gran guerra que acaba de terminar y en 
la que Cuba también ha tomado parte, nuestro gobierno ha cele
brado este año con gran esplendor estas tres fechas gloriosas, que 
para nosotros los cubanos deben ser desde ahora en adelante como 
fiestas un poco nuestras también, porque son las de tres pueblos 
amigos que piensan y sienten como nosotros. ..
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todos ellos no lograban mover nada de aquella enorme mole. ¿Irían 
a perecer tan desdichadamente los pobres Pelo-Gris?...

No, gracias a su espíritu bondadoso y hospitalario. Ya sa
bemos que no habían qüerido celebrar solos aquella fiesta familiar, 
y sucedió, en efecto, que cuando mediaba la tarde, se dirigió hacia 
la casa de los Pelo-Gris, un viejo amigo de la familia, el señor 
Bigotito, que había sido el primer invitado a la fiesta que se pre
paraba. Mucho le sorprendió, en el primer momento, ver, en lugar 
de la casa de sus amigos, un gran montón de nieve, y creyó hasta 
haber equivocado el camino; mas observando con mayor cuidado, 
logró percibir, a través de la capa de nieve, en confuso murmullo, 
las voces de Pelo-Gris y los suyos, que trataban de animarse unos 
a otros, como valientes ratoncitos que eran, en la imposible tarea 
de romper el hielo. El señor Bigotito era muy enérgico y rápido

•<

en sus decisiones, y comprendió además que no podía ni siquiera 
perder tiempo en tratar de comunicarse con sus amigos, porque la 
situación de los Pelo-Gris era ya desesperada. Corrió presuroso por 
todo el bosque en busca de los demás amigos de la excelente familia, 
a quienes refirió lo que acontecía. Inmediatamente se armaron todos 
de picos y palas, y aunque eran muy pequeñitos, como eran muchos 
y trabajaban con ardor, después de grandes esfuerzos lograron de
senterrar la casita de los Pelo-Gris. ¡Qué alegría para éstos, cuan
do volvieron de nuevo a ver la luz del día! Abrazaron a todos sus 
buenos amigos, llorando de emoción y luego de referirles las angus
tias que habían pasado durante aquel memorable día, como eran 
tan alegres y animosos, olvidaron aquellos tristes momentos, y feste
jaron al fin, como habían pensado, y en compañía de todos sus in
vitados, el santo de la señora Pelo-Gris, celebrando una fiesta tan 
alegre y brillante que se habló de ella durante mucho tiempo entre 
todos los ratoncitos del bosque.





DR. ANTONIO SANCHEZ DE BUSTAMANTE

Nuestro delegado en las Conferencias de la Paz, presidente 
de la Academia de Artes y Letras.

CARICATURA DE MA55AGUE.R>.
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NUESTROS AMIGOS LOS ANIMALES
LAS PALOMAS

Las palomas mensajeras.

AS simpáticas palomas, blancas unas como la nie
ve y de pico intensamente rojo, grises, azuladas 

o de un suave color carmelita las otras, son, de 
seguro, animales familiares, y a más de familiares, 
encantadores para la mayor parte de los niños que 
nos leen. Porque las palomas, además de ser ani

males bastante domesticados, es decir, que se han acostumbrado a 
vivir junto al hombre y más o menos sometidos a su voluntad, tie
nen cualidades especiales que las hacen merecer la atención cuida
dosa y muchas veces hasta el afecto de los que se dedican a obser
var sus costumbres.

Las palomas, apacibles e inofensivas, han logrado, por estas 
características, y también quizás por la hermosísima blancura de 
muchas de ellas y por su esmerada pulcritud, ser el emblema de 
la pureza y de la inocencia, por lo que se dice siempre: “cándido 
como una paloma”, “puro cual una paloma”, pues ellas son lim
pias de cuerpo y dulces de carácter.

Pero, además, son también las palomas el símbolo de la fide
lidad, porque paloma y palomo forman una de las parejas más ca-

n





Una paloma con su aparato fotográfico.

das casi, al término de su viaje: nada, sino la muerte misma, es ca
paz de detenerlas en su camino.

Y el ejemplo de esta inquebrantable fidelidad al deber, ¿no 
es la mejor lección que pueden darnos estos animalitos pequeños, 
insignificantes en apariencia pero merecedores de nuestra admira
ción por sus buenas cualidades?

*<, ..<■ Si'.- > ,

V



■ g PT1-T! g PULGARCiFQ ® E353BEE3 B

LOS NIÑOS DE LA HISTORIA
í

1

LUCIO VALERIO

N la ciudad romana de Hisconia, desapareci
da hace largo tiempo, celebrábanse cada cinco 
años fiestas brillantísimas durante las cuales se 
otorgaban hermosos premios a cuantos por algún 
motivo habíanse distinguido, bien por sus talentos 
o por sus virtudes; y así, por ejemplo, al poeta que 

hubiese compuesto la más bella poesía, concedían los jueces una me
dalla de oro y una lira de marfil que le recordasen siempre su triunfo. 

Llegó una vez el momento de estas fiestas tradicionales, y... 
¿cuál no sería la sorpresa de los jueces y del pueblo al saber que 
la poesía premiada había sido compuesta por un niño de trece años, 
por el joven Lucio Valerio, que desde pequeñito había demostra
do excepcionales disposiciones para las letras?... Al principio, 
nadie quería creer que aquel niño hubiese vencido a los grandes 
poetas de la ciudad, pero al conocer el hermosísimo poema, la 
admiración popular no tuvo límites; fue preciso leer durante ocho 
días seguidos y en todas las plazas de Hisconia, los lindos versos 
de Lucio Valerio, y los compatriotas del joven poeta resolvieron 
elevarle una estatua de bronce para que el recuerdo de aquel niño 
genial se conservase entre las generaciones venideras.

Llegó el día en que debía inaugurarse la estatua de Lucio, 
y el gobernador de Hisconia que se llamaba Marco Mummio, qui
so que la ceremonia revistiese un esplendor extraordinario, para 
que el brillante espectáculo animase a los otros jovencitos de la 
ciudad a cultivar las artes, las letras y las ciencias, en lugar de 
perder el tiempo en perjudiciales diversiones. De todas las ciuda
des vecinas acudieron visitantes para presenciar las fiestas; las ca
sas y las calles se cubrieron de flores y de palmas; la residencia de 
Lucio Valerio fué brillantemente iluminada, y cuando llegó la hora 
fijada, el poeta niño, vestido de púrpura y coronado de laurel, fué 
conducido hasta la plaza donde se levantaba su estatua en un carro 
triunfal, del que tiraban seis caballos blancos, y al que rodeaban las 
más lindas jóvenes de Hisconia, vestidas de Musas y Gracias, y 
entonando himnos en honor del vencedor.

Pero Lucio Valerio, tan bueno como inteligente, rw'se dejó 
envanecer por tal cúmulo de honores?En el momento en que Marco, 
el gobernador, acababa de descorrer el velo que ocultaba su es-
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viciables; y en cuanto a sus dibujos de soldados y animales nin
gún dibujante humorístico, ha podido superarlos. Sus caballos, sus 
perros, por ejemplo, aun cuando él les pone gestos y actitudes de 
personas, no dejan de ser animales. Ha sido el único caricaturista 
verdadero que ellos han tenido.

La muerte sorprendió a Caran d'Ache trabajando. Su vida 
puede ser tomada como ejemplo de laboriosidad. Todas las revistas 
de su época están pobladas de dibujos e historietas suyas. Parecía 
imposible que aquel hombre tan serio, a veces tan melancólico, ma
nejara con tanta maestría los hilillos cosquilleantes de la risa. 
Cuando querréis saber—y debéis quererlo— lo que es la risa franca, 
sana, la única que no envejece, buscad esas viejas colecciones de 
revistas, francesas especialmente, que divulgaron la obra del tierno 
Caran d'Ache, el verdadero amigo de los niños de otro tiempo, que 
murió apaciblemente en París un día de invierno, mientras la nieve 
descendía tristemente, silenciosamente.. .
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RESULTADO DEL CONCURSO DE PINTURAS

DE JUNIO

Primer premio: Augusto Oliva y Blay, (calle D entre 9 y 11, 
Vedado).
' Segundos premios: Mercedes Roig y Fernández, (Paseo y 23, 
Vedado); y Silvia Mendoza, (Paseo 32, Vedado).

Merecen mención los niños: Amado Roberto Maestri, (Mila
gros 94); José Manuel Roseñada, (Colón 5, Colón); Catalina 
Vinent, Línea 132, Vedado); Juan Roelandts, (O’Reilly 20).

El primer premio consiste en un lindo teatrito y los segundos 
en una suscripción a PULGARCITO o un libro de cuentos.

Los premiados pueden pasar por esta oficina para que les sean 
entregados una tarjeta para recoger los premios en la Casa Wilson, 
Obispo 52, Habana.

* « *

En la portada de hoy aparece el popular Robinsón Crusoé, 
los momentos en que sorprende la primera huella de indígenas 
su desierta isla.

en
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BUSCANDO CASA

He aquí lo que busco -murmura. 
—Y sin pregunta reí precio'det alqui
ler. se cuela bonitamente en la casa.

La escasez de habitaciones tiene 
a Sultán desesperado, pues.se halla 
sin albergue. De jSronto ve un letrero 
que dice «Se alquila»-.

A a dentro, halla ciertas dificulta- ...motivadas por un enjambe de 
des para .tomar posesjon de su nuevo biciiilosque toman su cuerpo por país 
dómiciliio... conquistado.

Iule.nla penetrar de nuevo, pero —¡Ahí queda eso! Y
es tal la aglomeración de insectos todavía habrá quien diga que está 
dispuestos a chuparle la sanare. que más contento que perrolleno de púl
sale de estampía. g’iis...

pues.se
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LOS CUENTOS DE HADAS QUE 
SON VERDAD

LA PASTORCITA QUE SALVÓ A SU PATRIA

ACE muchos siglos se encendió entre dos pueblos 
hoy amigos y aliados, una guerra espantosa, y tan 
larga, que fue llamada más tarde, con razón, la 
“Guerra de los Cien Años”. Llegó un momento 
en que para uno de aquellos grandes y valientes 
pueblos la situación no podía ser más angustiosa:

sus enemigos, unidos a algunos traidores, lo habían invadido y lo 
dominaban casi por completo; el hambre y la miseria más horrible 
reinaban por doquier en los campos continuamente asolados por las 
peleas y los incendios; y para colmo de desdichas, el joven rey del 
país no había podido ser coronado como era costumbre inmemorial 
en aquella nación, porque la vieja catedral donde se celebraba la 
ceremonia estaba en una ciudad que los enemigos tenían en su po
der, y por este motivo muchísimos de sus súbditos no lo llamaban 
“el rey”, sino “el delfín” y ni lo respetaban ni obedecían, 
blo sufría y se. lamentaba sin ver remedio para sus males 
cía, en verdad, que aquella noble y valiente nación, hasta 
tan

El pue- 
y pare- 
entonces

llamaba
poderosa, iba a ser por completo vencida.
Había, entre tanto, en un humilde pueblecillo que se 

Domremy, una linda pastorcita de trece años, llamada Juana, bue
na, piadosa y dulce, cuyo corazón se oprimía de dolor al oir contar 
las desgracias que sufría su país. Juana, que era muy religiosa, se 
alejaba a veces de casa de sus padres y bajo un árbol cercano 
al pueblo, rezaba y rezaba, pidiendo a Dios que aliviara aquellos 
males tan espantosos. Un día, mientras así oraba, vio una gran 
luz y oyó una voz que le decía que ella era quien tenía que salvar 
a. su patria; la pastorcita se atemorizó, pues no comprendía cómo 
podía ella, tan humilde, tan ignorante, tan obscura, hacer algo 
grande en bien de su país. Pero desde entonces, con mucha fre
cuencia, oyó aquella voz y otras dos que le indicaban lo mismo, 
hasta que llegó a ver los seres maravillosos que así le hablaban y 
a quienes nadie veía sino ella. Eran un gallardo guerrero ataviado 
con reluciente armadura, y dos jóvenes hermosísimas, coronadas de 
rosas: San Miguel y Santas Catalina y Margarita, los santos pro-







hacerla renegar de las voces que siempre la habían guiado, y que 
ellos se empeñaban en 'hacerle declarar que eran falsas o inven
tadas por el demonio. Juana murió fiel a su Dios y a su patria. 
Su fin fue muy doloroso; pero tuvo la inmensa alegría de haber 
cumplido su sublime misión: había salvado a su patria, y, según 
ella había anunciado, desde entonces los suyos vencieron siempre, 
hasta que la gran “Guerra de los Cien Años” terminó con la com
pleta derrota de sus enemigos que tuvieron que retirarse vencidos 
a su propio país.

Esta pastora valerosa, amiguito lector, fue Juana de Arco, la 
heroína nacional del pueblo francés, que hace unos cuantos siglos, 
libró a Francia del dominio de los ingleses, que pretendían con
quistarla para-siempre. Pero hoy los antiguos enemigos son aliados 
que han luchado juntos por los mismos ideales, e Inglaterra, sincera 
amiga de Francia, cubre de flores las estatuas de Juana de Arco, 
y la pastorcita, condenada a muerte como bruja, es venerada 

altares como santa

¿e Arco, escultura por Chapo.
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i Mas no te cuento querellas 
ni borrascas ni dolores, 
sino esas cosas tan bellas 
que suspiran las estrellas 
cuando parlan con las flores.

O la lírica congoja 
que el ruiseñor en el tul 
de la clara noche arroja, 
o cuentos de 
y Caperucita

Barba Azul 
Roja.

el canto míoPorque debe 
no llevar penas ni hastío, 
sino ternuras de cuna, 
y frescuras de rocío, 
y resplandores de luna.

NI Porque no debo, cruel, 
derramar gotas de hiel 
ni tintas rojas de ocaso 
en tu corazón, que es vaso 
todo colmado de miel.

Kj >v

Encantadora figulina: 
yo, como el bardo errabundo 
de otra edad más peregrina, 
canto a tus plantas: menina 

don Felipe segundo.de

con mi canto ideal, 
brindo, niña hechicera, 

claridades de cristal, 
fragancias de primavera 
y dulzuras de panal. . .

Y
te

I
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EL HUEVO PLATEADO

En la llama de una vela se ennegrece con. el humo una cuchara 
plata. Sumergida en un recipiente de agua, la cuchara no pa

recerá ya negra; recobra su aspecto metálico, y refleja los objetos 
brillantes.

Se saca del agua la cuchara, y se ve que el humo negro no se 
ha desprendido y se conserva perfecto.

La explicación del fenómeno es bien sencilla.
El negro de humo, a causa de su gran finura, no se moja (los 

cuerpos pulverizados difícilmente se mojan: véase el fenómeno de que 
las gotas de agua al caer sobre el polvo se recubren de éste, con
servando su forma esferoidal) ; el agua presenta en estas condicio
nes una superficie que reproduce exactamente la forma de la cu
chara y sobre la cual se reflejan los objetos como si fuera de metal.

El lindo experimento se puede ejecutar con la siguiente va
riante, tal como reproduce el grabado:

En la llama de . una bujía, y mejor en una lámpara de pe
tróleo que dé mucho humo, se ennegrece un huevo que, sumergido 
en el agua, dará la ilusión de que está plateado.

B
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Un señor completamente calvo, declara como testigo delante 
de un tribunal y dice:

—Cuando presencié el terrible drama se me pusieron los pelos 
de punta.

—No olvide el testigo,—replica el presidente,—que ha jurado
decir verdad en todo.

a una estatua de una
<pffllK(friír®

Un chico está pidiendo limosna
—¿Qué haces ahí?—le pregunta un transeúnte. 
—Que mis padres me obligan a pedir limosna.
—¿Y la vienes a pedir a una estatua?
—Sí; para irme acostumbrando a que no me la den.





Instituto de Artes Gráficas de la Habana 
Cerro 528. -1 el. 1-1119. - Grabadores e impresores.


